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A pesar de que México es considerado un país mega-
diverso, muchas de las especies se encuentran ame-
nazadas debido a distintos factores relacionados 
con las actividades humanas. De acuerdo a la norma 
que enlista las especies que se encuentran en riesgo 
(NOM-059-SEMARNAT-2010), en México, 1,443 espe-
cies de animales están amenazadas y 46 están extin-
tas en vida silvestre. Dentro de la clase mammalia 
(242 especies en riesgo) existe un grupo de animales 
denominados carnívoros, considerados elementos 

clave para mantener el funcionamiento y la dinámi-
ca de los ecosistemas. De este grupo, 22 especies están 
incluidas en alguna categoría de riesgo como el oce-
lote (Leopardus pardalis), el jaguar (Panthera onca), 
la zorra norteña (Vulpes macrotis) y el oso negro (Ur-
sus americanus). Para este último, el conocimiento 
biológico a nivel nacional es muy escaso, por lo que 
es fundamental realizar estudios para obtener infor-
mación del estado de las poblaciones de oso en el país 
(Semarnat, 2013; Servín, 2013).
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El oso negro es el carnívoro más 
grande de México y es la única espe-
cie del género Ursus presente en el 
país, después de que en 1964 el oso 
gris mexicano (Ursus arctos nelso-
ni) fuera declarado extinto en Mé-
xico (De la Rosa, s.f.). El cuerpo del 
oso negro es robusto, las patas son 
largas, el hocico alargado y aunque 
su nombre indica que son de color 
negro también, existen individuos 
de color café oscuro o claro y has-
ta beige. Los machos miden entre 
1.4 y 2 m de largo, mientras que las 
hembras son 20% más pequeñas y 
miden entre 1.2 y 1.6 m (Conabio, 

CARACTERÍSTICAS 
DEL OSO NEGRO

2011). Esta especie está clasificada 
dentro del grupo de los carnívoros 
debido a la dentadura que presen-
ta, sin embargo, estudios en los que 
se analiza la dieta han demostrado 
que son organismos omnívoros 
y que se alimentan de animales, 
plantas, insectos, entre otros (Gavi-
to-Pérez et al., 2012).

El oso negro es una especie 
que se desplaza grandes distancias 
y que tiene un ámbito hogareño 
amplio en respuesta a necesidades 
alimenticias y de reproducción, 

por lo que requiere áreas extensas 
para mantener sus poblaciones 
viables (McCown y Eason, 2001). 
Debido a esto, se considera una 
especie sombrilla, ya que su con-
servación y la de su hábitat natural 
podrían implicar la protección de 
otras especies con las que com-
parten el hábitat. También se pro-
pone como una especie bandera, 
ya que es una especie carismática, 
lo que atrae el apoyo para la im-
plementación de programas de 
conservación (Rice et al., 2009).
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¿SABÍAS QUÉ? 

DISTRIBUCIÓN EN MÉXICO

Probablemente has escuchado que los osos hibernan 
durante el invierno, sin embargo, algunos especialistas 
consideran que en México no presentan una hiberna-
ción verdadera debido a que la temperatura del cuerpo 
y el metabolismo de estos animales disminuyen muy 
poco. Existen factores como el clima, la duración del día, 
la cobertura vegetal y la disponibilidad de alimentos que 
determinan el tiempo de hibernación. Por ejemplo, los 
osos que habitan en las montañas más altas, debido a las 

condiciones adversas, hibernan todo el invierno, mien-
tras que los que se encuentran en zonas más bajas y en 
donde la temperatura es más alta, no hibernan o lo ha-
cen por periodos cortos ya que las condiciones son ade-
cuadas, hay alimento disponible y no hay necesidad de 
entrar en un estado de inactividad durante tanto tiempo 
(Doan-Crider y Hellgren, 1996; Gavito-Pérez et al., 2012).

Figura 1. Distribución histórica (a) y actual (b) del oso negro en México (Juárez-Casillas y Varas, 2013a).

La distribución del oso negro es muy amplia, se encuen-
tra en Alaska, Canadá, Estados Unidos y México, y es una 
especie que puede vivir en zonas con clima frío, templado 
o semiárido. Anteriormente, en México los osos se distri-
buían en los estados de Sonora, Chihuahua, Coahuila, 
Nuevo León, Tamaulipas, Zacatecas, Sinaloa, Durango, 
Nayarit, San Luis Potosí y Aguascalientes (Juárez-Casi-
llas y Varas, 2013a). A partir de 1986 la distribución de la 
especie se ha reducido 80%, principalmente por la modi-

ficación de su hábitat y por la cacería ilegal. Actualmente 
sólo se tiene un estudio a nivel nacional de la distribución 
de la especie (Monroy-Vilchis, et al., 2016), se han repor-
tado poblaciones reproductivas en Sonora, Chihuahua, 
Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, y hay algunos regis-
tros de presencia de individuos en Durango, Nayarit, Hi-
dalgo y Querétaro (Gavito-Pérez et al., 2012; Juárez-Casillas 
y Varas, 2013a).
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El oso negro está considerado como una especie en peli-
gro de extinción debido a la fragmentación de su hábitat y 
a la caza ilegal, únicamente la población de Serranías del 
Burro, Coahuila, está sujeta a protección especial (Cona-
bio, 2011). Dentro del Apéndice II del CITES está cataloga-
da como especie amenazada (CITES, s.f.), mientras que 
en la lista roja de la IUCN se encuentra dentro de la cate-
goría de preocupación menor debido a que en Estados 
Unidos y Canadá las poblaciones son estables (Garshelis 
et al., 2016).

En México, se han realizado algunos estudios para 
evaluar las poblaciones y se han reportado densidades 
bajas, sin embargo, estos reportes son escasos, aislados y 

Uno de los factores que ponen en peligro a la especie es la 
cacería y el comercio ilegal de los individuos, así como de 
algunas partes del cuerpo. Ésta es una gran problemática 
en Estados Unidos y Canadá, ya que con el tiempo ha in-
crementado. En México no se sabe el estado de esta situa-
ción porque no se tienen datos del número de individuos 
que se comercializan ni datos que indiquen que éste sea un 
problema mayor (Gavito-Pérez et al., 2012).

Otra problemática es que algunas actividades huma-
nas, como la deforestación y el cambio de uso de suelo, 
principalmente para actividades agropecuarias, han pro-
vocado la degradación y pérdida del hábitat del oso. Al 
ya no ser áreas adecuadas para el mantenimiento de las 
poblaciones, los individuos se desplazan buscando otras 
fuentes de alimento, y si a esto se le suma el crecimiento 
de las poblaciones humanas, el resultado es la interacción 
entre humanos y osos. Los osos que se han involucrado en 
estas situaciones han causado daños a propiedades y culti-
vos, han depredado ganado y algunos han sido atropella-

SITUACIÓN ACTUAL 
EN MÉXICO

AMENAZAS

algunos fueron elaborados hace más de diez años. Actual-
mente, una de las poblaciones más estudiadas es la que se 
localiza en las Serranías del Burro, Coahuila, y en todo el 
estado se han establecido 18 Unidades de Manejo para la 
Conservación de la Vida Silvestre (UMAs). Otros estados 
como Sonora y Nuevo León han realizado estudios enfo-
cados principalmente al cálculo de la densidad de las po-
blaciones, no obstante, es importante mejorar los méto-
dos para estimar este parámetro y así obtener resultados 
más precisos. Por otro lado, también se han realizado es-
tudios que evalúan otros aspectos como la dieta, la distri-
bución potencial en el país y características de la ecología 
invernal (Doan-Crider y Hellgren, 1996; Juárez-Casillas y 
Varas, 2013b; Monroy-Vilchis et al., 2016).

dos por vehículos. Esto es un riesgo para las poblaciones de 
oso en México ya que se están perdiendo individuos por 
atropellamientos y por la persecución y eliminación de 
ejemplares como reacción de los productores agropecua-
rios ante los daños ocasionados por estos animales (Ba-
ruch-Mordo et al., 2013).

Los basureros son otra de las problemáticas, ya que los 
osos se alimentan de lo que encuentran ahí y lo asocian a 
fuentes de alimento. Esto ha ocasionado modificaciones 
en la conducta de los individuos, ya que visitan con mayor 
frecuencia los basureros y esto causa que las interacciones 
con humanos sean más comunes y que los atropellamien-
tos aumenten debido a que los osos se trasladan a estas zo-
nas de manera continua. Además, el consumo de basura 
también puede afectar la salud de los osos, causándoles en-
fermedades o infecciones ya que no están obteniendo los 
nutrientes necesarios y pueden ingerir materiales nocivos 
(Newsome y van Eeden, 2017).
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Figura 2. Oso buscando comida en un contenedor de basura.

Algunas de las iniciativas que se han implementado en 
México para la conservación del oso es el Programa de 
Acción para la Conservación de la Especie (PACE), el 
cual tiene como objetivo identificar, diseñar y aplicar 
acciones de conservación y manejo para las poblacio-
nes de oso negro y para su hábitat. Con este programa 
se busca calcular y evaluar algunos parámetros ecoló-
gicos como la densidad y abundancia, el éxito repro-
ductivo, tasas de mortalidad, así como la tendencia de 
las poblaciones, es decir, si éstas están aumentando o 
disminuyendo (Gavito-Pérez et al., 2012). 

En México, algunas de las estrategias que se han 
aplicado para disminuir las interacciones con huma-
nos son la captura y traslocación de individuos, y en 
muy pocos casos la aplicación de métodos para desa-
rrollar aversión como ruidos fuertes, perros y proyecti-
les. En Estados Unidos se ha evaluado la efectividad de 
estas técnicas y se ha observado que ninguna elimina 

ACCIONES
la problemática, ya que los osos en algún momento 
vuelven a involucrarse en una situación de conflicto 
con humanos. En México no se ha evaluado el éxito de 
estas estrategias ya que no hay un seguimiento de los 
individuos después de aplicar estos métodos, pero, en 
ocasiones, las técnicas de aversión son utilizadas para 
alejar a los osos de ciertas zonas o asustarlos cuando 
son liberados (Landriault et al., 2009; Mazur, 2010).

Por otro lado, se han realizado campañas para con-
cientizar e invitar a la sociedad a participar en activi-
dades que beneficien a la protección de la especie. Uno 
de los puntos fundamentales para la conservación, no 
sólo del oso negro, sino de otras especies de animales, 
es la educación ambiental ya que de esta forma se pue-
de aumentar el conocimiento biológico de la especie y 
así poder crear conciencia de la importancia que tiene 
en el ambiente (Gavito-Pérez et al., 2012). 
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Un factor fundamental para la conservación del oso 
negro son las poblaciones humanas, por lo que es im-
portante evitar cualquier tipo de interacción con in-
dividuos de esta especie. Algunas de las acciones que 
se pueden aplicar son el uso de basureros y otros con-
tenedores resistentes a osos, utilizar comederos para 
aves de forma estacional, recoger las frutas que ya es-
tén maduras e instalar cercas eléctricas para proteger 
ganado y cultivos.
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